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Otra cindad precolomhinn ~e ha descnhierto en la:> n~rtieutes <le la alti­
planicie me:-:ieana. Entre hosqtws espesos y vigorosos, prendido~ a lo~-> con­
trafnertes Üe las montañas en qne muere la gran Mesn, encnéntrase 1111 haci­
namit:llto de ellificios arcaicos, habitaciones y pirámides con apariencia de 
mot1tÍeulos naturales, y, sobre ellos, el OC'ote, el madroño y el pino crecen 
formando l'spesnms donde nadie :-;ospecharía In exi:-;tencia de nn viejo empo­
rio de cnltnra. 

Tal es la reYelación aportada a la ciencia histórica por recientes trabajos 
del :.Inseo Nacional ele Arqneología de México. 

El caso es notable por haberse efectuado el desct1brim ien to dentro de los 
límites de la altiplanicíe, re.tóón tan conocida y tan recorrida por los explo­
radores, quienes palmo a palmo ln han cruzado, arándola puede decirse­
\:'11 lmsca de ruinas v reliqnias aborígenes. 

A partir de los viajes ele Charnay, ele los hermoso:-; descubrimientos de 
Snu~sure y de Rodrígnez, y de las investigaciones de Batres y de Seler, nadie 
creía factible el hallazg-o de un centro importante de cultura indígena, y 
menos sin que existiesen referencias de él en los relatos de los viajeros mo­
dernos, ni en las cartas geográficas o arqueológicas, 11 i en los cronistas del 
tiempo colonial, ni siquiern en los historiógrafo;-; indígenas, qt1e tan precio­
sas noticias de esta clnse suelen aportarnos. 

l~ncuentros de uno o unos cuantos tlaltelcs aislados, sí son frecuentes: 
existen por todas partes de la Rept1hlica, llamándose cues en ciertas comar­
cas, coccillos en otra, tete/es acullá, etc., etc. Pero una cindad entera, con 
plazas, habitaciones y templos, depósitos de agua y obras ele fortificación y 
defensa, por rudimentario que todo ello se Yea, es algo más difícil ele encon­
trar en zona tan explorada. Cosa semejante sólo se concibe aún, en las regio­
nes meridionales, y, particularmente, en las florestas de Yucatán, Fetén y 

Chiapas, donde puede decirse que ayer. apenas, Maudsley, Bernouilli, Teo-
Annles, .J.' C'poca.-il4. 
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berto Mah:r y d cond<: de l'erign\ hall rvalizado lwlla:t.go"' de mag·nílicas 
ciudades ¡n:nti<las en la es¡H;c.\lra (k :-t:h·a~ Ílllllen:-ac.. 

Saussure mismo d<:claraba, hace ya st:tenta aiio;,, que l'l dv,.;ctJlJritniento 
de tltla ciudad en la altiplanicie era prúcticamenk llll:t quimera: y el encn<:n 

tro de Cantona, hecho por d iJu,.,tre sabio. pan'cÍ,·l cerrar el ciclo de lo:- gru11 

des hallazg-os arqneológicos, en esta partt' rle la Re¡níblica. 
Afortunadam<.:nte, nuestra patria es harto extensa y rica. El Egipto del 

Nuevo Mundo, que con ju;.ticia se \(:'llama, ahullda <:u reliquias de ci\·iliza­
ciones que h¡yierou por escenario el prh·i\egíado territorio mexicano, centro 
próvido en elementos de ,·ida, al qm: por eso mismo afluían, como otros tantos 
ríos, Ílllllig-racionc..;s :-;ohre inmigraciones en lo~ tiempos idos. La lista de los 
descuhrimieutos ha podido aumentm;.;e. y corresp(mdde ahora la satisfacción 
y d prestig-io a lll<:X icanos, y. sobre todo. al e. :vr inistro de J<:d ncación PÍ1-

blica y al ilustre Museo 1\acional de 1\rqut:olo¡..da. Historia y Etnografía. 
centro ndo. legal y cietltíticatlleult>, de este gént~ro de exploraciones e inn:s 
ligaciones. A sHs triunfos antcrior<.:s y gloriosos. obtenidos <.:ll épocas eu qne 
la bene1~H~rita ÍBst itnci{m esta ha asociada co11 nomhn:s tan ÍJbig-ne:-c como lo~ 
de D. José Femando Rmnírez, Orozco y Berra, Alfredo Chan.:ro y Francisco 
del Paso y Troncoso, agrég-ase el que modestos pero entusiastas im·estiga 
dor{;s ha11 con;,e¡.;nido realizar esta \'{;Z, estimulados por el amor a la patria 
y a la prodigiosa y fa~citwnte historia de :VIé:dco. 

Por lo pronto, he ahí un nuevo campo dl: estudio abierto a los nfancs de 
los escrutadores. Posteriores reconocimientos y exploraciones científicas se 
encarganín de ex hu mar el secreto tk la misteriosa m ct rópol i perdida en lo 
alto de las serranías; y {;!ltonces ;.urg-irá cottslelado de luces brillautes. como 
en los tiempos en que palpitaba a la vida, ese ayer todo hermosura y csplen 
dor (]Ue viú desen\·oh·erse el pr()(ligio de las cultnras antóctotms bajo el toldo 
eternamente azul del cielo de México. 

Sf'l'UACION DE LA CIUDAD 

Hneyaltépetl ocupa posición extraordinaria y desusaJa: a esta circttns­
tancia se clehe el hecho de que haya permanecido oculta por tan largo tiempo. 
Asiéntase en las altnras de uno de los más poderosos contrafuertes del Cofre 
ele Perote. 

Los edificios ocnpall extensión considerable de la ladera del cerro, alean. 
zando hasta la cresta más alta del contrafuerte; pero el núcleo de ellos se 
concentra en una breve meseta con un reborde pronunciado, que se forma a 
media altura de ht ladera, y hasta allí únicamente lle¡.:;an las estructuras, sin 
que una sola se descubra ahajo del reborde citado, cuya altura absoluta sobre 
la planicie inferior pasa de do~cíentos metros. 

Situada sobre el ttivel del mar, la zona de los llanos de Perote, a una 
altnra medin de dos mil ct1atrocientos metros, Hneyaltépetl queda colocada 
entre los dos mil seiscientos y los dos mil ochocientos cincuenta de altitud 
absoluta, pues debe decirse que la parte de la ladera cubierta por los edifi-
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c1o~ e,; pcndiL·ntc con cxcv~o. v entre lo~ III01l\11lleJ1to~ ,;nperiores y lo~ infe­
rior<:~ el de,..ni\·cl excede de doscicnto~ JIJdro,;. 

!,oc; edificio,; que nomhramo~ inferiore,;, por sn sitnación en la falda del 
cerro, son. en su uw~·oría, los m:b g-randes; y ca,;i toclos descansan sobre esa 
imperfecta mc:;eta a qne aludimos, confinando una serie de ellos con el borde 
<:11 :;aliente que fonna la misma llle:;da, y el cual pudiera compararse con un 
halcón natund desde dond<: se descubr·<· adlllirablcmente el panorama. 

l'rohahlcnwnte estas e~trnctnras cxt remas fueron los atalayas y observa­
torios de la población. Sólo desde allí se <listing-ne la lontananza maraYillosa 
de los llanos, con d pit·:\dw de l'izarro a la distancia y el inmetJso pedregal 
en la lcjaníu; y sólo de~de allí se disting·ue ese paisaje, porque, apenas el 
<:x plorador se i ntcrna hrcv<:s paso.-:, pierde de yista las llannras y toda otra 
lejanía, no yol\·it:lJdo a distinguir, <:n p~1rlc alguna de las ruinas, sino el follaje 
tupido de la yegelaciún que lo rodea cerrando el horizonte en todas direc­
C'Iones. 

Los árboles son ocotes, madrniios y pinos corpulentos, qne alcanzan 
veinte y treiJJta metros de altura, y mezclan su ramaje formando bóveda no 
interrumpida, en la qne trinan las canoras aves del Cofre. Gran número ele 
los troncos han arraigallo en las par<:des y sobre la cima misma de las estruc­
turas, seg·ún las fotografías lo manifiestan, hecho que constituye, con otras, 
nna de las muchas pruebas de la antig·iieclad tle la población, ya que es pre­
ciso lan,:u tiempo para qne tan espesa capa vegetal se deposite y para que 
árboles yigorosos hayan podido arraigar y desarrollarse sobre la piedra de los 
edificios. 

Pero, al primer golpe de vista, fácilmente se engaña el viajero respecto 
ele la naturaleza ele los montículos, que viste con su manto rojizo el ocoxal 
y cnhre la arbolella; y la ilusión es mayor, por las clesig·ualclades del terreno 
mismo, en aquel flanco de enorme montaña donde nadie sospecharía qt1e una 
ci uclacl entera se levanta. 

* * * 
Ejecutaron los indígenas, sin eluda, obras de ingeniería primitiva para 

mejorar las condiciones del difícil terreno en qne trabajaban; nivelaron, en 
lo posible, la breve meseta, y así pudieron formar, aun cuando imperfecta­
mente, lo que semeja avenidas y explanadas, atrios y plazas, en torno de los 
edificios principales. Sólo allí la construcción puede considerarse un tanto 
regular. Sólo allí los edificios se agrupan en orden perceptible que recuerda 
las construcciones similares ele cualquiera metrópoli, donde un templo o tm 
palacio se levantan al fondo o en el centro ele un espacio plano, rodeados por 
estructuras secundarias y ceñidos, a veces, por una barda o muro de pro­
tección. 

En H ueyaltépet 1 este sistema se observa en varios sitios, y existe el muro 
de protección, que, por cierto, es de piedra dura. Aquí es donde la localidad 
presenta un aspecto más caracterizado de ciudad en forma. 
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F,n las zonas restantes, las e;-tnH·t ura;- ,-én~e irrl'gulannente diseminadas 
y se levantan sobre el talud del cerro l'n pendiente;- que suelen exce-der de 
treinta y cinco g-rados. Es obvio que edificar en tales circttnstancías debía 
traer una multitud de inconn~nientt-s: pt·ro los constructores los atenuaron 
por medio de lllt artificio ingettioso. Le,·antaron cada ,·ivietHla -o lo que 
tal parece- sobre un 7.Ócalo cuya altura varía en cada caso. 

Por este motinJ, y porquE· así ftwra la práctica tradicional entre los 
ahoríg-eiH~s- como lo revdan numerosas ruinas. aun de ciudades tan distan­
tes como Tikal. en el-l'ctén --, d hecho es qu<: todos los edificios~- estructu­
ras de Hueyaltépetl son basamentos. Las construcciotH:s ma~·ores. que sil­
ponemos destinadas para adoratorios. son basamentos, en su totalidad, sobre 
los que se hallabail estructuras de madera o de piedra, hoy tl<:saparecidas. 

Los montículos pequeiios- a nuestro juicio ,·iviendas de los antiguos 
moradon:s --también descansan sobre 7.Ócalos en lo general ele,·ados: y aun 
cuando subsiste el piso y una parte de los muros de los aposentos superiores, 
como ésta es reducida :-r nada se consen·a de los techos. puede decirse que 
allí también sólo un basamento es lo que el explorador tiene a la vi;-ta. 

Por lo dend.s, el hecho sen·irá para la identificaciún de la cnltura fun­
dadora de Ilueyaltépetl, atenta la práctica obsernula por ciertas razas o fami­
lias aborígenes, ele construir exclnsiyamente en esa forma. 

* * * 

Un problema surge a la mente cuando se considera tal situación des­
usada de la urbe. ¿Por qué los edificios descienden séllo a media altura del 
cerro, y ni uno solo se descubre por debajo de aquel reborde natural, que se 
antoja tanto nn halcón como una ohra de defensa) ¿Por qué no continúan 
las estructuras hasta el llano, siendo que mientras más se baja mús mansa es 
la ladera y m~Í.s adecuada para construir sobre ella? ¿ J:\'o es lógico imaginar 
que, con acceso directo al llano. los moradores de esa metrópoli tenían a la 
mano facilidades ele vida y metlios de subsistencia que los flancos escabrosos 
del cerro no podían proporcionarles? 

I,a respuesta parece una sola. Debe inferirse que edificaron en lo alto 
forzados por las circtmstancia~: que no dependía únicamente ele sn voluntad 
el acceso directo a la planicie: que algún enemigo los obligaba a refugiarse 
en las alturas, y que el poder ele este ach·ersario era bastante para que prefi­
rieran remontarse y subsistir de los elementos que proporciona el eerro mismo 
y, acaso, ele los que adquirían por la otra vertiente de la montaiia. 

Inclinados fueron los aborígenes a instalarse en las alturas, ¡mes poseíau 
nociones no despreciables ele higiene primitint y les gustaban los sitios cuya 
atmósfera se renueva con facilidad; pero al elegir lngar de esa naturaleza. no 
establecían demarcación completa respecto del plano inferior. coiuo notoria­
mente se nota en Hueyaltépetl. Inclinados fueron a construir en la cnmbre 
misma de cerros y aun sobre los riscos más audaces y sah·ajes, como en 
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Xochicalco Y en 'l'l'¡>W.lLín L·ncontramos ejemplo; pero esencialmente ,.;e trata 
de ,;antuarios. que no de la editicacit'm de una ciudatl completa. 

Antes dijimos que ninguna e,;lruct nra aparece por debajo del rdJOnle 
en ,;aliente, límite de la mcsl'la dd cerro que ,;e eJe,·a a dosciento,; metros 
sobre la llanura. En consecnt•ncia. parece Yerosímil qne el tal reborde fuera 
atalaYa, a m:í~. qnió, de ohstT\·atorio astronómico; y posiblemente sin·ió 
alguna \TZ como corona tle escarpa e11 los asaltos qne ha~·a resi,;liclo. acaso 
heroicanJentL·, esta ,·ieja metrópoli de la sierra mexicana, esta nrbe de los 
montes que forman la gTau cordillera del CitlaltL•petl. 

TOPOGRAFfA. 

Para estudiar las estructuras de llneyalté-petl, el procedimiento más sen­
cillo consiste en numerarlas. a partir éle un pnnto. apropiado. 

Existe la circnnstancia fayorahle de qne la cindacl, en su mayor parte, 
qnetla comprentlitla dentro del espacio circunscrito por dos grandes barran­
ca-;; probablemente los mismos aborígenes las tuvieron en cuenta para demar­
car su población. y aun para defenderla, en caso necesario: el hecho es que 
sólo un número relativallletlte corto de montículos encuéntrase más allá de 
esos accidentes naturales. 

La barranca septentrional, pronunciada y profunda, conócese por ba­
rranca de la Cueva del N e gro, a causa de una anchurosa y arrogante caverna 
que se ah re en tuto de los flancos dejando al descubierto las magníficas peñas 
anclesíticas de la roca del Cofre. También en la otra barranca se encuentra 
una cueva- por cierto, muy escondida e interesante- que se denomina 
Cue,·a del Colorín. 

Hntre una y otra, levántase la mayoría de las estructuras pequeñas, y 
todas las ele tamaño regular o grande; éstas últimas nosotros las enumeramos 
por orden progresivo, a partir de la barranca del Colorín, hallando un total 
ele veintidós edificios importantes. I,as estructuras un tanto pequeñas, sim­
ples habitaciones ·o viviendas a lo que parece, exceden ventajosamente de 
doscientas. 

L,,QS EDIFICIOS. SU FORMA Y DIMENSIONES. 

I"a planta es rectangular y casi uniforme en las estructuras ele Hueyal­
tépll. La diferencia consiste en que hay construcciones un tanto alargadas, 
aunque ninguna con exceso, porque lo general es que el largo y el anc1w es­
tén proporcionados, lo que determina un efecto armonioso de conjunto. Im­
presión ele orden estético, que sin eluda buscaron los constrnctores, y que 
realza por hallarse aislados los edificios mayores, al centro o en el fondo ele 
un espacio libre y suficientemente plano para poder llamarle plaza. 

Medidos en la base, los edificios mayores alcanzan veinticuatro y aun 
treinta metros de lon¡ótncl, con latitud ele. dieciséis y veintidós. La platafor­
ma superior, asiento probahle del adoratorio, tiene doce metros ele anchura 



por dieciséis de longitud, en uno de los montículos principales. l·:~ta~ cifras 
varían en cada caso; las precisat-cmos cuando se pro~iga la obra de explora­

ción y reconocimiento. 
En las estructuras JH:queiias, las dimensionl'S pueden estimarse, por tér­

mino medio, en seis metros de longitud por cuatro ele ancll\lra, tomadas l'll 

la hase de los t.Ócalos. El espacio interior, cerrado, qnc se encuentra en alto 
y que propiamente constituye el aposento, mide comnnmenk cinco metros 
de largo por tres de ancho. Ya no quedan ,-estigios de techo: posiblemente 

fueron artttnzones de madera. 
Las estructuras mayores aparecen hechas de cuerpos o porciones sobre­

puestas, en orden decreciente a partir de la base y con las paredes o para­
mentos en taln<l. Son, pues, troncos de pinímide, cada uno menor que el 
que le signe; ann cuando la diferencia en proporciones es ligera. Cierto que 
la capa vegetal impide por lo pronto 1111 reco11ocimiento exacto: sin embar­
go, dudamos qne ptH:dan Hontbrarse propiamente terrazas de separación la~ 

que lituitan t!tlll y otro piso, los que, a lo Sl!llto, estuvieron diYididos por un 
pasillo ang-o~to. 

Por efecto de esta disposici(m, los edificios resultan altos con relación 
a su hase; y los paramentos presentan incliHación muy fuerte, de quince y 
vei11te grados, y en algunos casos mayor. 

Ca esquina está bien resuelta. La arista aparece clara y precisa, cuamlo 
es posible descubrirla por debajo de la tierra y los escombros. Las piedras 
del ángulo se acomodan con justeza, apareciendo alisadas y bien cortadas 
por la cara externa. 

* * * 

Como dijéramos, a nuestro juicio las estructuras menores fueron vi­
viendas de los habitantes <le esta metr6poli. '!'odas presentan un zócalo ele­
vado, el cnal sostiene la habitaci6n propiamente dicha; é~ta in\·ariablemente 
se levanta en alto, a dos, tres y cuatro y medio metros de elevación. 

Un hecho es dig·no de notarse: cada estructura sirve ele base a un solo 
aposento. De ellos, pocos pueden estudiarse ahora: la mayoría se ve cubier­
ta de escombros o está perdida. También la planta ele estos cuartos es rec­
tangular. Ligeramente alargados, en realidad son pequeños todos Jos que 
hasta el presente hemos reconocido. 

Por la ligera diferencia existente entre las dimensiones de los que nom­
bramos aposentos y la base (\e su respectivo t.ócalo, se aprecia que los mu­
ros exteriores también van en talud en estas estructuras. Pero no es lo ge­
neral que la pared exterior del cuarto forme un muro continuo, es decir, 
una línea ininterrumpida con la de su zócalo o basamento; en varias de las 
estructuras que reconocimos, hay planos ligerísimos en el paramento. Quie­
re decir que el sistema arquitectónico-- la construcción por troncos decre­
cientes de pirámide- es análogo eu las graneles y en las pequeñas estruc­
turas. 

-
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Sistema de eon~tnH'ci{nl t•n los edifit·in~ mt·uorl's (prohald~~tueul<' viviendas), ~e npn·da 
<'1 z(ll'alo t·n q11t' dt.·~cnn~an, el llltll"ll L'x.L~·dur l'll talnd ·'·el llHHO intt·rior \'L'rtienl. 
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~isterna de construcción. Ph:dra fragmentada al exterior, unida ~ólo con lodo, y una lltorta'' 
o concreto indígena en el piso del aposento. El nü.deo, de tepttate o toba volc~lnica. 
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Dichos plano~ l'ntr;tntvs no miden m:Í;; de cinco ~·. quiz:í alg·nna \·ez, 
dil'l. <-'t"lttÍml'lros de ;tnchnra; en c;nnbio, L'n la,.; pin\mide,.; mayore,.; po,.;ihle­
lltellll' alc;tnzan <·inclll'nta, ,.;l'lenta ). aun ochenta centímetro,.;. :\llimpiar,.;e 
los Inontículos rel'lilicaretno,.; ];¡, IIIL'dida,.;. 

SISTE:\L\ DE CO:\S'l'Rl TCIC)N". 

Fl núcleo de las estmctura,.; de lllll'Yalt(·petl está compuesto de tepeta­
te (toba \·olcúnica). formando la piedra el simple reye,.;timiento <le los edifi­
cio;;. I•:;;te relleno dL· tepe! ate al interior de la,.; con,.;trncciones, amerita men­
ción mm· especial, porque ,.;i ngnlariza a la metrópoli ol>.icto del presente 
e,.;tudio. En efecto, e11 la ma~·oría de las ciudades ahorígene,.; en ruina <le la 
altipla11icie, d<:J Sur de la H.epúhlica ( i\Iitla) .. Y aú11 de la zona chiapaneca y 

yncateca, el lleno de la,.; estructuras se compone de piedra en bruto, frag-­
melltada, y unida con ;;impk lodo, tierra y, alguna;; \'Cces, mortero en canti­
da<le,.;. I,o general es que el lodo o barro )' la piedra suelÚ constituyan el 
núcleo; así se ohsen·a hasta en las ruinas de la antigna Tenochtitlan. En 
Teotihuacan, el lleno son adobes en la,; pirúmides principale,.;; las estruc­
turas de la Ciudadela ( Xincalpan) presentan la piedra fragmentada y la tie­
rra o lodo. 

A la vez que el uso de la toba voldnica (el tepetrrtc) presta al sistema 
fisonomía peculiar, es e\·idente que ofrece ciertas yentajas. Desde lueg-o, la 
mano de obra se facilita considerablemente; y que las estructuras no pierden 
solí dez, dí galo ohj e ti vamen te esta misteriosa H ueyaltépetl. i Siglos y siglos 
impotentes para destruir sus monumentos, donde arraigan pinos gigantes y 

sobre los que descarg-an por largos meses del año las terribles tormentas 
del Cofre! 

Por lo que toca a lo,.; nn,ros de las estructuras que los tienen (es decir, 
los edificios menores, en la parle alta que constituye un cuarto, pues las pi­
rámides grandes lo que mnestran propiamente es el revestimiento), hállanse 
construídos. en for111a análoga a la que se obsen•a en las otras ciudades de 
cultura náhuatl o tolteca, y en alguna de las meridionales: piedra frag-men­
tada y unida con barro. 

Como clijéramo,.; antes, los aposentos formados en lo alto (de los que 
únicamente se con,.;en·a la parte superior), son cuadrangulares, ele cinco a seis 
metros ele largo, por tres o cuatro ele anchura. El muro, hacia dentro, es per­
pendicul::tr, estando para afuera en talud, como el perfil anexo (véase la ilus­
tración núm. H, figura 2) lo manifiesta. Revístelo por dentro un aplanado de 
dos centímetros de espesor, bjen aplicado sobre la piedra del muro. (Véase 
la ilustración núm. 9.) Dicho muro mide alrededor de sesenta a setenta e en­
tí metros ele espesor. 

* * ll<· 

Como se ha visto, et' revestimiento de las pirámides es de piedra, y es­
tá dispuesto más o menos regnlannentc, por hiladas. 



Son fragmentos de figura irrcgnlar. :-;e nnt:1 qlle "e' ¡mwnr{, rlark~ ta 

maiio unifonm·, el cual poduuos ~::--limar, aproximad:llllelltv. ell \111 Jlll' cú 
hico; ¡wro, <.:11 algu11o;, t<lificio:-.. lo:-- blo•¡lle~ ticllell doble tam:t1'1o. 

Talllbién arivifrt<.:~<.: qm:: ;.<.:intentó dar a las !Jilatla:- t1tlÍÍormidad: d l~t· 

cho 1:~ que, c<Jntemplándola~ a distancia, u1 muc!Ja,.. de: la:- estrnctnra,.., ;.11 

colocación res¡H:ta ha~tante el paraldi:-:.mo de las líneas. 
¿cómo fue pm:sta la piedm? Acomodada. simpkml·Jtte, siu t·l empleo de 

otra arg-amasa que lodo. Los hloqu<:;, o fraguH~nto:, irn:gularml·nte cortado;; 
se encnentratl puestos con habilidad: y lecho:< dt· ]()(]o lh::nan lo" inter;;ticio" 
hacítnrlo vects de mort(:ro o me7.cla, si;,kma del qtH~ abutHLlll ejemplare:­
en Teotihuacan, eu la autigua ciudad d<- :\léxico, t•n :'llitla, <'ll Paknqn<-, l'll 

Uxmal y en Chidtén It7.Ú. Es¡•ccialmutt\: cn l:ls ruinas (]c origl.'l! nálll!atl o 

tolteca pre,·alec<.: dicho tnodo·de COlhtrnir; l'll 1a 7.ona maya existen caso~ 
anúlog:os, p<.:ro el n~o del mort<.:ro ('S muy frecuente y lo empleaban ut gran­
des cantidades. · 

J)ig·amos qne los bloques presentan fi;.rura irr<-gular por to<las ,;¡¡,.;caras, 
excepto la externa que aparece lisa. El trabajo qllt' dicha sup<~rficie li;,a su 
pone, hecho en piedra dura, d"' Jtatnrakza traqui-andesítica (que es la dd 
Cofre), manifiesta en los co11structores mta etapa de ci.-ili;~;ación má~. ya 
que conocían no súlo la talla de la piedra, sino que podían pulirla con des" 
t rt>za en material resistente. 

Por efecto d(.' lo anterior, el conjunto de Jo,.; parame11tos presenta uni­
formiclacl suficiente para sugerir, en ctwlquiera e;;trnctura, la imagen de llll 
mnro continuo y compacto, in! presión de orden estético qnc eutendemo;, fue 
bnscada con ddiberacíbn por los artífices constructores. I<:staball, pue~. ca­
pacitados para con~ideraciones de esa índole. ttuevo dato por d que llegar(.'­
mos a determiHar sil grado de cultnra. 

¿Estada pi11tado el re\·est:imiento de lo~ grandes edificios? ?\o lo sah(.'­

mos hasta ahora, ni nos atre,·emos a emitir conjeturas al respecto: pero en­
contrarnos y recogimos tm pequeíio fragnwnto de la piedra maciza qne cons­
tituye los hloqne,.;, con huellas Hotorias de una capa de pintnra ncre aplicada 
direcwmente sobre el fragmento, el cnalno parece haber tenido aparejo pre­
vio. gse interesante ejemplar ha sido traído al :vrn,eo, de cuyas colecciones 
forma parte ahora. 

Siendo imposible generalizar con dicho dato, e;;peramos el halla:r.go de 
nnevos elementos qne nos permitan saber si lo;; constructores de Hneyalté­
petl habían pintado el re\'estimicnto de ;;us grandes edificios y si lo hacían 
por medio de aparejo o directamente aplicando los colores en la piedra. De 
ambas prácticas hay ejemplos en las ruinas de cnltura náhnutl y en las de 
cultura maya. A veces en un mismo edificio (Tepoztlan puede ('Ítarse) la 
pintnra está aplicada directamente en ciertas porciones y en otras por meclio 
ele apnrejo. Aquéllas son lm.; que debían decorarse en forma especial; y el 
aparejo servía para la decoración <le ('Onjunto. 

En Hueyaltépetl, probablemente, este último efecto fue el buscado, en 
el supuesto de que haya habido pintura; es decir, se trató de counmiear al 
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pnramento 1111:1 cnlornei(lll rojn, semej:tnll' a la qne ~e oh~erva en la 1nayorín 
de lo~ editicio;; toltl:ca,; y los que nomlmunos aztecas. Reenénlense las pidi· 
mides,. templos de Teotihnaca!l. 

;\tento In anterior, puede an·ntnrarse el cmJcepto de que la raza o fami­
•lia co11strnctora de la ciudad del Cofre d<: l'erote, t\1\"0 afinidad con los po­
bladores llcl centro del país o se encontró con dios en contacto cultural. 

DATOS EST.\BI,El'lDOS 

lJigamns en rt'SI1l1Jcn, como datos para determinar la cnltnra de los cons· 
tructores de 1l1Je\'a1tl-pdl, qne conocieron el uso del mortero, aplicándolo 
ctt el interior de los aposento;; qnc les scr\"Ían de \"Í\"Íenda y ncaso en lo:; edi­
ficios que corouah:m las piní.mides descritas )' de las cuales estrnctnras su­
periores, ninguna 1n~<:·l1a queda al presente. A la ,·ez, encalabatt y enjnlhe· 
g;ahan las paredes de los aposentos en cues\iú11, ejecutando la obra con 
(·smcro, atento qne ni el tm11scurso de siglos iogra acabar con \os yestigios. 

Cortahan la piedra. sq.n1u aparece en las esqui n:ts y en porciones dei 
frente de los edificios; pero por lo reg11lar se li111itahan a fmgmcntar1a, aco· 
modándola con pl·ricia, mediante lechos de lodo. Los hloqnes del revesti­
miento estún alisados por su cara externa, y a \·eces en dos de ellas: esto 
signiiiCa qne akm1zaron el ¡mlido en pieüra dnra. 

La exploraciú11 ha sido hrc,·e; mas puso a 1 dcscnhierto unos cuan tos tro· 
/.o:-; iueo111pletos (lt- piedra caliza o arenisca smnanH~nte blanda, en los qne pa­
recen adyertirse hncllas de corte más perfecto: creeríase ver molduras y at1!1 

alg-o co!HO fragmentos de capiteles. Tamhién t:Hcontrumos nn peqneño trozo 
donde es j)osible rcconoce.r la fig-ura de nna flor (véase la ilnstración anexa), 
acaso empleada en el decorado exü~rno de algún edificio. Dichos. fragmentos 
son muy pocos hasta ahora; la mayoría de la obra de Hneyaltépetl aparece 
heclHI en la piedra traq uítil'a, maciza, del Cofre. 

TO<las las l'strm:tnras son basamentos. Todas tienen n{tcleo de tepetate 
(hecho peculiar a esta metrópoli) y re\'estimiento de piedra fragmentada. 
Todns las que nombramos menores sostienen 1111 solo aposento o cuarto sU· 
perior; parece que aquí no se conocieron series de salas o de habitaciones, 
conto e11 Palenque o en 'I'ika1. 

Lo:-; techos de los cuartos han dcs:.lparecido en lo que hasta la fecha va 
estudiado; tle los adoratorios, que. sin ducb, se levantaban sobre los grandes 
basamentos n pinimides, nada queda al presente: ignoramos si fueron cons­
trucciones ele piedra o si lo fueron de madera; verosímilmente, ambos mate­
riales entraban en la ohra. 

La erección sol~re basamentos piramidales, del santuario, del templo o 
del palacio, denota afinidades entre los constructores ele Hueyaltépetl y la:> 
culturas qne dieron origen a las florecientes metrópolis y centros de Teoti­
huacan, Cholnla, Tepoztlan, Xochicalco, :VIitla, Palenque, Uxmal, Chichén 
Itzá, '1'ikal, etc., etc. Sin embargo, hnho un motivo concreto para el empleo 
de zócalos en la urbe descuhiert:.l: el hallarse la localidad sobre la pendiente 

Anales, ·,VJ época.~- il!'t, 



pronunciada ele tln cerro. Por e-,ta sitnaci¡'¡¡¡ difícil. aun hs \'i\·ien<las dL·los 
moradores se le1·antan en alto. 

El aislamiento de los edificios principak~. situados al Cl'lllro o en el 
fondo de espacios descubiertos o expl:111ada~ ( hL·chas dil';-.tr:llllellll', l'lllrl' l:is 

tlesignalda<les <le! <lecli\'l· dl'l Cl'tTo), e~ otro dato que no~ sÍI'\'l' p:1ra identi 
ficar la ci1·ilizaciún de llueyaltépctl con la ¡)e las zona~ ntcridionalt-;-, ( tolll' 
cas, nahnas, mayas, zapotecas), dikrcnci:indol:i de la cultura 1kl :\'ortl', l'II 

la cnal los edificios aparecl'n circunscritos dl'ntro c.k un l'l'Cinto cerc:ulo, 1· 

unidos entre sí por parules. 
Las plazas de la ciudad del Cofr<.: de l'L~rote Sl'J-cconocL'll con dificultad: 

pero son aprt>ciahles todavía. Alcanzan \'l'int<.:, treinta, cincuenta y aun se· 
seuta metros de longitud, con la anchura correspondientl'. 

En cierta zona del lugar pncde distinguirse nna como gran m'L·nida; 
bordeada de edificios de altura semejante, y plana y n:g·ular en sn trazo, 
mide ciento cincuenta metros de largo por cloct: de anchura, \', ciertamente, 
debió presentar aspecto majestuoso. 1\llí corresponde iniciar las <.:x:cayacio­
nes, a Illle,;tro juicio. 

Por varios sitios se encuentran restos que s()lo pueden considerarse co­
mo murallas. Proteg-en grupos importantes de estructuras, ~· se com¡Hmen 
de piedra fragmentada puesta con destreza, con las caras externas en talud 
y la superftcie superior a 11 i \'Cl. 

Cerca de ciertos edificios ha,v unas curiosas oquedades en el sudo, qne 
tal vez estuvieron revestidas y si1Tieron como depósitos de agna. 'l'aml>ién se 
reconoce una vasta ex:cantción con hord<..: de piedra~· contornos regulares, la 
cual se antoja el estanque de la metrclpoli, a donde los moradores acudi<..:rmt 
para abastecerse del precioso líquido. Por supuesto, que el agna abunda en 
localidad donde las llu\·ias son tan copiosas; bastaba captarla en lugar a pro­
pósito, qne bien pudo ser el amplio estanque a que aludimos. 

CERAMICA DE HUEYAl.:l'í~PETL 

Dos palabras sobre la tiestería de HueyaltépetL Los ejemplares encon­
trados, en sn totalidad, son superficiales, y tanto más escasos cuanto que el 
declive del sitio ha facilita<lo en toüo tiempo su arrastre por la laüera del ce­
rro. Esperamos que los cortes estratigráficos, practicmlos en ciertos parajes, 
ofrezcan una recolección abundante de fragmentos, y entonces será factible 
emitir inferencias razonabl6. 

Mientras tanto, diremos qne todos los r'ecogillos por nosotros, están ro­
tos. Son fragmentos de tiestos, ollas, í>latos y vasijas de distinta forma. La 
arcilla es grosera en multitud ele casos; pero a n:ces fina y aparece bien 
batida y trabajada. La cocción es imperfecta en muchas piezas, sin que fal­
ten ejemplares en los que fue completa. La mayoría de lo.s fragmentos no 
tiene pintura; pero hay varios con barniz muy fino y huellas apreciables de 
color y decorado, aun cuando éste se muestra incipiente en los ejemplares 
que tenemos. 
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'!'oda esta prinwra colt:eei(')n ftw tr:tÍ<Ll al ::\Iu;;t•o. Repetimo:-; qne poco 
]'llL·de dt"ducir:-;e aún. ~·a que fue reco¡.:·ilLl enmph.·tau1ente a la :->llperficie re:-; 
111\1\' limitada. Se l'llC\IL'lltran, ,.;in en1har.t.:·o, re;-;tos de ollas, de !llodeladoqnc 
manifiesta snm:1 ddicadeza; el g·:í!iho es deg·antc; el barm de color mort•no 
''muy fino . .\kn·cen citar:-<e nno,.; fragmentos, por cierto adorno lllll,l. curioso 
que presentan: partículas tle barro en hill'ntS, aplicadas en fresco sobre el 
dor;;o de la pieza, a lo que entcmlemo,.; por pastillaje, con;;en·all dichas par· 
tícnla;; la hnelln de Jo;; dedo;; dc>l artífice. 'l'amhién hay frag111entos con 
agujerito,.; mnv rc.~nlan·s, l:'ll serie; acaso las pie;ms completas eran zahtt· 
madores. 

E,.;p~:remns que nuent~ exploracioue~ nos ,.;nmini~tren otras luces en el 
capítulo de la eer:ímica ::\ne~tra primera imprl';;ión es qne Hneyaltépetl no 
fue localidad de partkular refl1tatniento en c~te punto, acaso porque predo­
minaba el ear:ktu dt• atrincheramiento militar. Di.!..!·amos, también, qne pa· 
¡·ece notarse semejanza entre sus tipos de tiestl'ría y los tle la ciudad de Can­
tolla. la metrúpoli üd pedreg-al frontero, la :Íspera y terrible población des­
cubierta por Saussure a treinta kilómetros de distancia. 

NiHg-una fig-nra d(' pie(lnt se· ha encontrado hasta elmomeuto en la ver­
tiente del Cofre; niug-Ílll resto de escultura en material resistente; ninguna 
reprl',.;entación humana o zoológica en harro o en piedra. Pero es prematuro 
hablar de esto. 

Fragmentos de obsidiaua (núcleos, puntas de flecha~. de.) aparecen, 
híen qne 110 con partícnlar alnmdancia, como ocurre en Cantona; también 
L·xaminamo~ 1111 pequeño bn1ííidor en piedra calí;~a negra y compacta, e~me· 
radamente labrado. 

HUI.:VALTÚPE'l'L V CANTONA 

Aquí concluye este informe, al que sólo queremos agregar breves impre­
siones acerca de Cantona. Hallándose enfrente, a treinta kilómetros de dis­
tancia, la ciudad descubierta por el geólogo ginebrino, deber nuestro era visi· 
tarla, colllo arqueólogos y exploradores, a fin de establecer analogías y formar 
comparaciones. Posiblemente las cultura~ de una y otra localidad tuvieron 
afinidades. 

Prematura sería ltnH opinión categórica, pue~ apenas sí tuvimos tiempo 
de asomarnos a la casi inaccesible metrópoli. Ello nos valió, sin embargo, 
para poder afirmar que este campo arqueológico se encuentra virgen, pues 
que ninguno de los escritores que lo citan- sn ilustre descubridor inclusi­
ve-, han hecho cosa más qne poner los ojos en tan extraño paraje. Sus 
descripciones y sus referencias claramente lo revelan. 

Cantona es nna citldnd enorme, erigida en el más sorprendente de los 
sitios: un océano de lava, la más áspera, la más sah·aje e inabordable de cuan­
tas hemos visto en los ma/pafs mexicanos. Mientras el Pedregal de SanAn­
gel, escabroso en grado snmo, alcanza seis y ocho metros de espesor, el vó­
mito de la ernpción en las faldas del Vigía Alto tiene parajes en que mide .. 
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quince y veinte metros, y todada a e~a altura !'e proyectan riscos y hloqnl's 
enormes, que antójansl' masas dl' espuma pdrificada l'n d instante mismo de 
saltar al espacio. 

Y las construcciones se le\'anian literalmente sobre esa costra terribl<."­
mente clesgarra<la y rug-osa: en medio de aquel hacinamieuto de aguja!' ~· 

obeliscos, grietas y oquedades, knllltamientos que dijéranse olas gigantescas 
y cráteres desolados y dantescos. Allí estún las calles sinuosas, los remedos 
de plaza, las vi,·iendas y los acloratorios-pirúmides de Cantona. 

La primera cleclncción- y esta pertenece al glorioso ginebrino-, es que 
los moradores de Cantona se refugiaron allí perseguidos por algún adversa­
río que los forzó a albergarse entre las intransitables asperezas donde el pri­
mer elemento ele vida, el agua, falta casi por completo. 

I .. a ciudad comprende una extensión que abarca, sin duda, \'arios kiló­
metros cnadraclos. Confinan las obras de mano de hombre con el borde de la 
lava, en las inmediaciones del cerro y de la hacienda de Tezontepec. Apenas 
se ha puesto el pie en el pedregal, eludiendo, con trabajo, los amagos de las 
feroces espinas de los terrible,<; cactus, únicos representantes de la familia 
vegetal capaces de medrar en ese terreno, comienzan a reconocerse cercas de 
piedra en bruto, toscamente amontonada, las cuales determinan lo que con 
dificultades se decide uno a considerar como angostos y zigzagueantc~ calle­
jones. Pero, poco a poco, el viajero se resueh·e a admitir qne las bardas limi­
tan espacios interiores con apariencia de regularidad, y que, dentro, existen 
otros muros que parecen cimientos, plaulas, o mejor dicho, restos de vivien­
das ruinosas y sin techo, en las que preciso e:-; reconocer lo que ha quedado 
de antiquísimos y primitivos albergues. 

Toda Cantona muestra esa disposición: la lava del pedregal en bruto 
formando los muros de \'Íviendas primitivas: una vaga apariencia de trabajo 
artificial; una impresión singular de algo tosco, arcaico, peculiar y bárbaro, 
y ello no obstante, grandioso y cautivador en cierta forma. El sitio no daba 
para más; y aun es notable que haya podido construirse lo que existe. Can­
tona es, sin duda, la ciudad mús extraña del 111 umlo. 

En medio de su aspereza, el pedregal forma un reborde largo y pronun­
ciado. La lava se levanta otros veinte o treinta metros, prolongándose cerca 
de nn kilómetro dicho accidente del terreno. Las gentes de las inmediacio­
nes le llaman El Banco. 

Ahora bien, los exploradores y visitantes suelen hablarnos ele ''una'' 
pirámide en Cantona. Pues sépase que sobre El Banco se cuentan por lo me­
nos diez montículos, y que ele sus alturas, observatorio magnífico para reco­
nocer los llanos y las cordilleras lejanas, pueden distinguirse otras tantas 
estructuras de igual forma diseminadas en el pedregal. 

La fotografía anexa da idea ele una ele las mayores. Todo es piedra en 
bruto- hasta el núcleo, a lo que creemos-; pero que los constructores lo­
graron regularizar las líneas, imprimiendo al conjunto un aspecto armonioso, 
la contemplación del grabado lo dirá. 

Hl monumento quizás sea un poco mayor que las pirámides principales 
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de Hneyaltépetl; mide quince metros de altura y treinta y cinco de base. 
Otras pirámides tienen dimensione:; amílogas. 

Inmensa cantidad de puntas de flecha cubre el suelo de Cantona. ¿Fue 
escenario de horrendos combates? Todo hace suponerlo. En las barrancas 
cercanas de los cerros Oyameles y Pizarro almndan los yacimientos de la 
ohsidiana. 

La tiestería es copiosbima en las calles y solares de la ciudad, y debe 
ser por todo extremo abundante en el subsuelo. Varias clases de tipos se 
reconocen: unos. finos. pulidos y brillantes; otros, toscos y groseros. Ana.­
logías con l-Iue:-.•altépetl, existen; pero el campo está por estudiarse, y toda 
opinión sería prematura. 

Aquí sí se encuentran- y debe haberlos en cantidad- ejemplares ele 
representaciones humanas y zoológicas en piedra dura; en barro los hay inte­
resantísimos. LJna figura humana yacente estú toscamente esculpida en la 
lm·a; sobre la cabeza se distingue un signo verosímilmente simbólico, en el 
que nos parece hallar rasgos del Tan, o b~en del glifo cronológico caracterís­
tico de la escritura mixteca. 

Nosotros localizamos otro ídolo suelto. bastante informe, y no conocido 
por la gente comarcana; miele cerca de medio metro de altura. Representa 
vagamente una figura humana. Es de pietlra distinta de la que constituye 
el pedregal. 

Por los datos consignados en las Gacetas de Alzate (primera e intere­
sante referencia de Cantona), súbese de una mesa monolítica en piedra muy 
dura y fina, la cual estaba pulimentada en forma exquisita; los JJies de esa 
mesa formaban parte del monolito . 

. Entre los ejemplares de barro que vimos, hay cabecitas de animales y 
figuritas reálmente preciosas, por el material, la técnica y el acabado de la 
pieza. También hay cabecitas de tipo el más arcaico de la República. Vimos, 
asimismo, petrogli fos ele carácter enteramente primitivo, hechos en pequeryas 
piedras calizas; estos ejemplares, pertenecientes a la apreciable familia Li­
món, constituyen documentos de grande valor para la antropología y Ja pre­
historia del Nuevo Continente. 

Tal mezcla de elementos variaclísimos, esas manifestaciones confundidas 
y desconcertantes de adelanto y de barbarie, presentes a.la vez en el.sitio, 
dan al visitante su impresión más profunda al internarse entre los vericuetos 
de tan extraordinaria localidad .. He ahí el problema por excelencia que se 
ofrece a la mente del investigador. 

En muchos respectos, Cantona nos parece más antigua que Hueyaltépetl, 
antiquísima a no dudarlo; en cambio, ciertos datos deducidos especialtriente 
de su tiestería, se antojan como significativos de mayor refinamiento. Si Can­
tona nos parece ante todo atrincheramiento, Hueyaltépetl sugiere a la vez 
un santuario. 

¿cuáles razas edificaron estas urbes misteriosas? ¿u na sola familia? ¿Pue­
blos diferentes? 

Contentémonos con decir, por el momento, que Hueyaltépetl revela afini-
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dudes con la;; culturas del sur y con las de la altiplanicie; y permíta,.,cno;; afir­
mar que la construcción de esta intere;;ante metró¡,olí s~: runonta, sin duda, 
a ba;;tantes ;;iglo;; antes del descnbrimicnto de Amúíca."' 

México, mayo de 1922. 

" El nombre ele Hueyaltépetllc fue impuesto pm· nosotros a la ciudad des­
cubierta, de acuerdo con lm; condiciones de In locnlídacl. Nombre indígena no se 
cono~;e, Ln gente t'OilHircnnn (de !'e rote y de las rnncherías vccirws) acostum­
bra llamnrle Pueblo Viejo. !'ero flHeblos í'Í<'ios los hay cercn de Tmnpico; los hay 
en la chinnntln tuxtepecana; los hay en muchas partes del país. Por lo t:mto, 
otra clesignaei6n era convenÍ~;;nte. 

Referencias escritas al·erca del lugar, sólo conocimos la que con~ignó Saus­
sure en su ,·elneiÍ>n <lel <lcscuhrimiento de Canrona ("Décou<.'Crtcdcs ruines d'unc 
anciemw víllc mexicaine situéc sur le platcatt de l' A ¡zahuac". Par l'v1. H. de Saus­
surt>.-Bulletin de la Societé de Geographie de I'<~ris, 1H58). Dil·cHllí !piíg. 293) 
el eminente escritor: "La ciudad de Can ton n'est pas le seul vestige nrchéolo­
gique du plateau de Pémte. On m'.!l dit qu'on en voyait encoreaquelqueslieues 
de cette ville, dans les forets qui tapissent le versnnt du Coffre, lllaisje n'ai pas 
eu le loisir de les visiter, ct d 1apres les rcnseignements qui m'ont été fournis, je 
les ai jugées a tort ou a raison assez insigniiiantes. Je les signa le toutefois a 
l'attention des voyngeurs ear c'e~t souvent la oú les Hpparencrs sons le moins 
favorables que les recherrhes ¡:¡ tten ti ves obtiennent le résult <tt le plus inattendu." 

"Dans un mémoire géologique sur le Coffre de Pérote, Galléotti parle de 
ruines qu'il prétend exister sur t'e volean, et qui seraient, ensevelies sous une 
coulée de lave. Jc suppose 4ue les indicHtions erronées dont cet auteur fait men­
tion, doiven se repporter fl la Ciudad de Canton.'' 

Este dato y lns noticins qttt." obtuvimos de un militar de la!' guerras recien­
tes. quit<n recordaba haber hecho Nlmpamento una noche en ruinas delasierra, 
sin poder precisar el sitio, fuemn el punto de partida de nuestra exploración. 
Como se ve, el sabio ginebrino se equivocó acerca de la importancia posible de 
los monuml'ntos; pero su observación respecto de los hallazgos imprevistos, 
era exacta. Acaso exista alguna otra indicación escrita referente a dichas rui­
nas. Saussure alude a una ele G:1leotti; pero es el caso que en el estudio del 
ilustre belga sobre el Cofre de Perote, no aparece. Quizá algún viejo cronista o 
algún fraile consigne datos en el particular, pues es sabido lo acucioso de nues­
tros antiguos escritores. Así ocurrió con la misma Cantona, de la que dan 
noticia las "Gazetas" de Alzate, sin que esto reste valor al descubrimiento de 
Saussure. 

En la carta arqueológico del Sr. na tres, no figura el sitio de Hueyaltépetl; 
la carta del Sr. Ga111 io aun no se publica; y segura m en te su autor enreda de da­
tos al respecto, ya que ha guardado silencio por espacio de meses. desde que el 
descubrimiento ht'cho por el Museo de Arqueología se anunció profusamente en 
la prensa. Correspóndenos, pues, d~tr cuenta al mundo científico de el'te nuevo 
hallazgo, que enriquece el campo de la americanística con el ('Onocimiento de 
otra urbe de los pobladores precolombinos de la altiplanicie mexicana. 

]UAN PAI,ACIOS. 

1 
1 
1 
1 

.1 




